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A-"IlE.. salud.\ al distinguido e 'critor Eduard ZamacOl. que e . 

hoy nuestro huésped ilustre y de corre lo~ damascos de 'u p6rtico 
para que pase triunfalmente el popular noyelista de España. 

Zamaeois. bien leído y bien querido en Costa Rica, recibirá pel­
sonalmente el homenaje de tu: pueblo que hace tiempos le admira. 

Fecundo y maravillo~o n:arrador. con un dominio SUprtlmO del 
vocablo, con un podpr deRcriptivo incomparable. da a su per.onaje 

un colorido tan real que los anima y le. infunde vida propia. 

La profunda psicología qne vierte el autor. de El Otro en . u 
libro~ ha hecho que en el mnndo de habla castellana se le rinda culto 
y. He ,-ea en '1 al .joyen maestro de la nO"cln moderna. 

Pero Zamacois no ,610 en la novela Re ha c)'(\cido poderosamente; 

ahí estú ~u teatro, ugerente y delicado ql1l' lo ha hecho trÍllllfar tan­
tas vece ': ahí el'>túll S\lS c/'líllicn~. la~ preciosa crónica ~ suyas que no 
tuvieron un ffi0IUcnto el únimo Yokadu soure las p:'gina . 

Estc prodigioiSo Itoy'ladOl no. m.tndó l'tltirnamente del campo de 

la guerra, u libro de impresione : ~t Cuchillo. E:-te libro .1lYO grit'l el 

espanto de la gran trag'cdia cllrno grita la angustia el ge 'to de 
Laoconte. 

El Ateneo de CO'.;ta Ric.) h<l acordado recientemente nombraI al 

~ef\or Zamacois su ~IielUbl'o Honorario y ('on eUo se honr'1 e&ta y; j, 
Institución de la Patria. 

En homenaje suyo I'>e verifican'l llna ~:nlll fie ta de arte que el 
mismo Ateneo prepara y en esa oportunidad se harú la recepchín 
oficial. 

osotros cclebramoH esa acogida entusiasta que se hú d.ldo al 
novelista porq ue, adermls, será una llueva oca~ión para ac~rcarnos u 
la hidalga nación española por el alto medio suyo. 

~\.1'IIE.-}o:A ~e complace verdaderamente en rendir el homenaje de 

su ~impatía al vig'oro~o l'onferencista, al sutil y fAeil narrador, • 1 
comediógrafo emotivo. al saliente noveli ta que honra DOY e,'té azul 
rinc6n de la Am ' rica. 

RO(;ELIO SOTELA 
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Llegasteis a núestra ciudad-ilustre príncipe del hidalgo solar 
español - en momentos de dolor nacional. {Tn vientecillo siniestro 
pasa meciendo las copaf.i d~ los árboles en las selvas que han recreado 
vuestra imaginación de escritor trashumante, y pone inquietudes en 
el ánimo. En un duelo a muerte como el de vuestro libro, acaba de 
caer, de cara al ciclo, un alto pcns:ldor de este hogar literario que 
hoyos festeja -el Ateneo de Costa Rica- triunfador en la labor del 
libro, de la tribuna y del periódico, y que tuvo la divina locura -- de 
seguro aprendida del manco inmortal cuya augutita sombra llena hoy 
toda vuestra Península-de echarse por los caminos, tras de las reful· 
g-encias de su ideal magnífico. empeñado en la conquista de la felici­
dad de este rincón de América. 

Ya yeis, prcclaro huésped para quien han de ser los panor..,· 
mm; de toda~ nuestraR bellezas}' todo nuestro afecto~ por qué vemos 
en Vos, por sable el nOyeli"Ül consag-rado y el literato esclarecidol al 
representante de la madre lejana, pero siempre presente en nuestro 
coraZOlles: yil yeis yo tenía para saludaros un canto de esperanza y 
de cariño. porque hace mucho tiempo que leo vuestras produccione 
con uua yerdadera delectación espiritual, sobre todo~ aqueaa; n 

vuestra pluma pintó esas pequeñas impresiones que pasan in 
tidas dcl gran público plebeyol pero que se sintetizan bajo la infiuen­
cia del ingcrlio que las crea (el tren que pasa, el aplauso que hace 
retornar a la escena al actor para agradecer) y entre las cuale. 
El Ge8to pudiera servir de modelo, pero. por más que quiero 
libertarme de la obsesión que me domina, mi pluma mana ~;angl'e. 

Con todo, noble artista, no estú bien que yo ponga en la deco­
ración de fiesta que OH ofrece Costa Rica mi pincelada gris. Cernid 
vuestro oído a esto que parece una elegía, y que vuestra temporad..: 
en e:::;te país os sea grata para vuestra satisfacción y para orgullo 
nuestro en vuestros futuro:-; libros. 

.J. ALBERTAZZI AYEKDAS< 
Marzo, 918. 

ATHENEA está de venta en todas las Librerías al precio 
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nerviosa. La escena (~~uar~o ;5amacois delectación en el det. 

Los libro~ de Ponson du Terrail, de Dumas, 
f' Feval, fueron mi morfina d adolescente. 

Ahora he llegado a comprender todo el bien 
ue me hizo semejante envenenamiento lite­
ario. 
Era mi proveedor lID viejo mercader, inex­

1 orable, al extremo de que por diferencia de 
unos céntimos era capaz de dejarme en la 
ansiedad de saber el final de Rocambole. En 
u puesto de reventa, caótico y colmado, era 

posible encontrar cualquier cosa, el bacilo del 
cólera inclusive. 

Una delicia para mi era hurgar aquellos 
montones de libros sucios n busca del tomo 
·iguímte .... 

En semejante afán, un dia encontré un in­
folio pequeño, en bastante buen estado, rela­
ivamente al medio ambiente, y cuyo título 

I-ra, ~encillamente, La Enferma. Su autor: 
~duardo Zamacois. Pero yo jamás habia oido 
semejante nombre y, con de~confianza rle com­
prador escrupulo o, iba ya a (lejar pi libro 
dond~ estaba, cuando obsen't' detenidamente 
la litogra.fia de la portada. Era un cromo de 
factura vulgar ;- gro -era pero que tellia cierta 
ugercncia triste y evocadora que al momento 

me hizo acordarml' de la illolvirlablr. .1faria de 
Isaac .... 

y qUt' diablo! Compr(' La EI/I~rml/, decidi­
damente. 

El' ves rato de lectura y el peqlwüo libro 
abia :'Iido consumido por mi avidez de lector 

rm' ctico. 
Aun más. 10 tenia entonce. novia. Una no­

vilt que abia hacer de .Tulieta romántica 5' 
l'llamorada. Y nuestro coloquio banal tuvo 
que sufrir l'1 intermcdio Jit'-'rltrio (¡ue duró la 
lectura de La Enjerllw. 1 en verdad que sus 
páginas de fiebre, de lujuria y de rlelirio im­
presionaron hondamente a lIIi adorarlo audito­
rio. Tanto que, años más tarde, una (Ocnrren­
da sin importancia me hizfJ rt'cordar La En­
terma. Procuraré rlescribir fielmente la escena: 
Tarde cillida. Ella, desde el alf(·izar, por no 
mirarme a mi, mira.ba la. agonia pesada. y mo­
rO'a dI' un sol de Junio. 'io, por no mirarla a 
..Ila. n1<'. entretenia haciendo arabescos sobre 
lo. adoquines con la contera de mi bastón. 
Hahiamos tenido borrasca, pero ya estábamos 
en pi momento de la tregna., deseando algún 
prl'texto que concluyera con la inútil y mutua 
vanidad que nos aislaba. 

Acertó entonces a pasar tUl hombre, bien 
rajf'ado, d\~ aspecto fora tero. ~u continente 

herm(otico y sus ojos acerados eran poco tran­
quilizadores. Ella se volvió l;on ligereza y se­
ñalándome al transeunte, feliz de hallar al fin 
un petexto para reanudar el coloquio, me dijo 
con \'oz rle misterio: 

-Ves? Elle es el hombre de que te he habla­
rlo. Siempre que lo veo me parf'ce que es el 
Dr. ;\Iontánchez de l-a Enferma, te acuerdas? 

3mpresiones literaria
 

Le tengo miedo. Cuando estoy sola y lo 'l'O 
acercar"e cierro la ventana... ' 

* * * 
La EI/fenna fué el primer libro dI' Zamacoi . 

Se publicó en 1 96 Y u aparición no tuvo con­
secuencia . La critica apenas si hizo alguna 
alusión al nue"o autor que se daba al público. 

Sinembargo es un bello libro de intensa 
fuerza ·emotiva. Cierto es que el escenario~' 
los personajps no logran tonos deci ~Í\'os ni 
perfiles vigorosos, pero en conjunto es una 
hl'-rmosa primicia muy de tomarse en cuenta 
al considerar la obra fecunda y definitivll que 
la sucede, 

Ya en 1'/llIto :Negro se nota completa segu­
ridad en los trazos. La figura graciosa, locuaz 
y apasionada de ~ratilde Landaluce es rll' una 
admirabll', fuerza psicológ'ica. Indudablementl' 
este libro es hondamente vivido. Sus páginas 
son de un realismo intenso, hojas arrallcarlas 
al libro de la Virla 4.ue nos deja11 una Aensa­
ción dolorosa despu('s dI' haber'nos hecho vibrar 
en l'l ul'li(Juio. Pllnto Negro, impulsiva apa­
sionada, d,mdosc al amor por el lunor, bajo el 
cielo abierto, en el tálamo infinito de la no­
ch€', de cara a dios. Sf\ magnífica 1'11 su falta. 
porque en ella el adulterio no ' una fa\rai ­
no una glorificación. 

Predileecíón por el ;\Iisterio. por lo incn;.;·­
nO~I'ible. por l'lmomento que precede a la tra­
ge.-lia, he ahi lo que seduce a Zamacob. Pro­
bahlemente e. a tendencia 1''; la qu<' le hll hecho 
preocul'8rse titnto de las pasiones humanas y 
sobre tOllo del -eterno ~ menino•. 

• T O l'n pi pstilo. pero sí en ciertos detalll's 
de escena y ('n ciertos casos p icológ-icOl:l de 
su'! per nnnjf\s, hemos creido notar CÍl'rta afi­
nida.d ('spiritual entre Zamacois v Yalil' Inclán. 

El Otro, por ejemplo. es un' libro qlH' ¡¡U­
(liéramos catalogar entre los tratados df\ 'ien­
cial:l ocultas. Al comenzar su jp,ctura varias 
veces sen ti r<,pup:llancia invf'ncible y desros de 
arrojar por la. ventana el "olúnll'n. Me liar<,cia 
uno de eso trlltados vulg'ar'es con que quierl'n 
sorprrnuf'rnos los charlatanrs. Pf'ro IUI'!.:·O fui 
dándome cUt'nta del propúsito del autor, dt:'1 
rlesarrollo de su tesis espiritual, dd complica­
do asunto arcano qUf' lo inspira ~- en cuya 
meditación sen timo . un horror interno d(' no­
sotrus mismos, de nuestra psiquis inmortal y 
conscientc por lo'! Eiglos rle los siglos... 

El Otro s un libro de delectaciones \ cruel­
dades y misterio que hace vibrar hasta lo in­
decible todos lo reg'i tras de nuestro cla\'i ­
cordio emotivo. Ojos femeninos no debieran 
posarse en M. 'o por respeto a esa ioti(";l 
origioal que prodiga a puñados Tartufo cat."­
)jco, sino por precaución fisiológica: pue~ no 
impunemente puede jugarse con la tonalidad 
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La Guerra hll. sug'erido a Zamacois pág'inas 
admirables de pensador. Su libro A Cuchillo 
es una recopilación de impresiones de su re­
ciente viaje por tierras de Frascia, Suiza !J 

Italia. 
Es un libro intenso, lleno de color, lleno de 

vida, donde el alma del paisllj(' y el alma 
humana se confunden en una sola armoniosa 
vibración. Es verdad que para nuestro corazón 
enamorado de la gentil Francia algunlls pági­
nas de A Cuchillo nos parecen impías. Y es 
que tratándose de Francia somos intolerantes 
y apasionado!' como con nuestra primera no­
via de colegiales: sus defectos~' frivolidades 
son encantos más para nuestro fanatismo. 

Pero esa intolerancia tan nuestra, tan cor­
dial, no logra oc~ltarnos la espléndida tapi­
ceria que el viajero descubre a nuestros ojos. 
Sus descripciones de la tierra Suiza son pas­
teles de intensa emoción pictórica que nos 
cautivan desde el primer momento, y apenas 
si logra sacarnos de nuestra abstracción el 
dolor heróico y triste que con frecuencia pasa 
a nuestro lado: el convoy de la Cruz Roja, el 
expreso atestado rle heridos y mutilaaos que, 
inútiles ya para defender la patria, retornan 
al hogar, sonrientes unos, taciturnos otros, 11e­
róicos todos con la aureola del martirio sobre 
sus frentes ennoblecidas. A su paso por las 
ciudl\.des Suizas las mujeres les dan flores y 

cigarrillos y besos. No importa la nacionali ­
dad. Todos son soldados. 

Todo el encanto de Suiza lo absorve el 
paisaje. La masa municipal es una sola fac­
toria de amirable precisión y actividad: gente 
apacibles ~T limitadas. Paradoja: La tierra más 
pintoresca ~T poética del mundo en vez de 
poetas y filósofos produce.... relojeros y es­
tadistas. 

Pero ya estamos en Lugano. Luego la tierra 
Lombarda. Milán! 

El Duomo!! 
Aquí el viajcro, en éxtasis, lo olvida todo 

ante la opulenta Catedral que pregona al 
muudo el arte de los sig'los pretéritos. La 
Guerra, 111. gran Guerra que ha galvanizado 
de horror a la Humanidad, es apenas una 
lucha de pasiones humanas cuyas huellas y 
estragos se borrarán en unos pocos lustros. 
Qué importa la Guerra! Estamos ante un tem­
plo del Arte magnifico y el Arte es lo único 
eterno. La Guerra pasa, una generación des­
hecha en los campos de batalla se repone con 
la nueva generación .... 

El Duomo! He IIhi lo único eterno .... 

* :¡: * 
No nos seria posible comentar todos los 

libros d<' Zamacois. Citamos al acaso unos 
cuantos. Tal vez los que más impresión nos 
dejaron. Debemos advertir que estos comenta· 
rios no tienen la menor pretensión crítica. 
Son apuntes apasionados, escritos en desor­
den, COalO fueron brotando de nosotros, como 
plugo a nuestra memoria y a nuestra fanta­
sia .... 

.J. VALVERDE LEON 

San José, marzo de 1918. 

•>la .tríste3a ~e olaJar 
por ífOuarOo J)amacois 

La Yispera de dejar Buenos Aires, la madre 
Casualidad, siempre buena, pintoresca y ar­
tista, me puso delante a un antiguo amigo 
compai'lero de mis años má.s verdes. Mucho 
tiempo hacín que no cambiábamos un abrazo, 
y en aquel momento 1Jrevisimo, apenas si hubi­
mos espacio para pasar del saludable regocijo 
del encuentro a la agridulce y poética melan­
colia dc la despedida. Yo me iba a New York 
y a Cuba; él venia del f(~moto Oriente, soleado 
y azul. ~li amig'o es un sentimental: le hallé 
desanimado, empobrecido de voluntad; lacio 
de espíritu y de cuerpo; sus pupilas grandes 
y claras de montañés, reftejahan la nostalgia 
grave de los horiz(mtes. 

-¡,Por qué te marchas?-exclamó;-¿por qué 
esa inquietud, esa comezón por salir al tro­
piezo de lo imprevisto?... ¿Acaso no te con­
venciste aún de la eterna y universal mono­
tonia de las cosas?... ' 

El, por su parte, arribaba a la Argentina 

desilmlionado de todo, y maldito si pensaba 
moverse de alll. Compraria en los alrrededores 
de la ciudad una casa, sembraría frutales cuyo 
follaje tupido sirviese, al declinar la tarde, de 
confesionario a la brisa; criaria gallinas que 
le siguiesen por la huerta dardeándole con 
sus ojos penetrantes y redondos; y allá aden­
tro. entre la alegre limpieza de los solados 
de ladrillo y de las encaladas paredes, tendria 
una pequeña biblioteca y un lecho blando. 
Adiós las estaciones de ferrocarril, les mue­
lles, los hoteles .... todos esos lug'ares inex­
presivos secos, endurecidos por la ingratitud 
de las despedidas .... El porvenir que meditaba 
era de reposo; un reloj presidiria tiránico la 
marcha del hogar, donde todo se haria despa­
cio y a sus horas; los viejos baules, magu­
llados y sin cerraduras, que le acompañaron 
en su existencia andariega, irian a la leñera, 
o convertidos en astiUlones, servirian de apoyo 
y defensa a los rosales del jardín. 
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:\Ii amigo conclm'ó: 
-Lo que deploro es haber viajado tanto 

Jlues d(' los 'iajes sólo sacamos esa fatig'a, in­
finitamente más grave t¡LIe la t'atig'a física, 
(Iue llamamos tristeza. 

o le escuchaba atento, recO'gidam nte, mien­
tras experimentaba esa melancolía que tieue 
para nosotros la voz sin palabras de las tU\ll­
bao y de las ruinas. Luego, por toda contes­
tación y todo comentario, segui adelante .... 

EYidentemente, mi interlocutor acertaba: los 
viajes son triste ; mas no es la suya uua tris­
teza particular y desusada, sino e a suave nos­
talgia inseparable de los recuerdos y que cons­
titup' la ('scncia capital de este muud(l 1Il0­
vedizo donde hombres y cosas, empujados por 
el tiempo, .son. cuando .ya dejan de ser•. 
Es la pesadumbre de las amistades perdidas, 
de los amores extintos, del apaciguamiento 
(Iue sigilosamente sentimos operarse en la 
hoguera interior de nuestros deseos; es aque­
lla melancolia, en fin, que cae de pronto sobre 
la última página del libro que acabamos de 
leer; tristeza fria, muda, donde alL,ten una 
desilusión de crepúsculo. ¿.Pero no seria ab­
surdo que, por miedo a lo que pudiéramos 
llamar -el dolor de cuanto concluye., renun­
ciásemos a los generosos anhelos de perpe­
tuidad y mejoramiento que abrazan el corazón 
de los que aman y de los que leen? _... 

Es la felicidad para el hombre como el 
tiempo, que apenas llega .r le envuelve, cuan­
do ya empieza a irse. Mas ¿no tildaríamos de 
pusilámine o de loco a quien no quisiese ser 
dichoso en su juventud, temeroso de que lue­
"'o, con la vejez, dejase de serlo? _. _. 

Bruflido por el sol un chorro de agua, cae 
alegremente dentro de una cisterna, y su bu­
llicio festero decrece y amortigua paulatina­
mente según el ancho depósito va llenándose; 
cuando éste xebosa el ruido se apaga. Así el 
humauo corazón, conforme va. derrll.mándose 
en sus profundos - !'eSOIHlutes primero. ilen­
ciosos más tarde, - el chorro bullente de la 
'"ida. Pero, decidme, v090tro~, los ancianos, 
los que de mozos supisteis cabalgar a rienda 
holgada sobre los potros - fuego y pólvora ­
de la ilusión; vo¡;¡otros los imprevisores, los 
díscolos, que, sin conocer -el miedo al maña­
nao, disteis hosp:talidad en vuestro ánimo 
generoso a todos los latidos de la curiosidad 
y de la ambición, ¿no sentís ahora, a.hora que 
son de lino vue, tros cabellos v vuestras ma­
nos empiezan a temblar. la satisfacción orgu­
llosa de haber ,-iYido plenamente? ... 

Un viaje largo equivale a un buen libro; 
también vale un amor. No creo haya momen­
tos que draguen el espíritu, ni superen en 
emoción estética a aquellos en que los trenes 
lanzan su clarineo de despedida, o los trasa­
tlánticos, magníficos bajo la gallardia relig'iosa 
de sus chimeneas humeantes, retiemblan con 
el esfuerzo de sus molinetes que levantan las 
anclas. Son los caminos cual indÍ('('s c'locuen­
tes que, imperativos, nos señalan un rumbo, 
como puentes de maravilla tendidos de un 
horizonte a otro, y entre todos componen 
alrededor del planeta una especie de «red 
nerviosa por donde circulan las palpitaciones 
sin guarismo de la vida universal. Y, mientras 
recorre esas rutas que la diosa AveI1 ura em· 

bellece con el iris de su sonri'a l'nig'lIliLtica. 
el viajero acaricia la visión de amores e.-tra­
ilOs. de empresas descolllUnall's y hazsflosas: 
v, por ensalmo. su existencia, ~oilOlienta quizá 
hasta entonces, adquiere una trepidación no­
velesca qtH' ag-udj,m sus sf>lItidos .. ~irve de 
excelente gimnasia a su voluntad. E:~ derto 
que, al final dI'. todo viaje, sicmpre ha~ una 
pequeña decepción nacida de aquel vicioso 
prurito qu!' la fantasia tiene :l la hip{'rbolc';~­
asi. al rendir la jornada, nos parece qm' Ro­
ma no es tan solemne, como nos habían 
dicho; ni París tan .loco. como aseg'ura la 
levenda dorada de sus aventurero-: ni los 
bosques americanos tan frondosos~' tupillos 
como los describieron sus exploradores. ¿Qu,' 
importa? _... ¿(~uién, al terminar la lc'ctura ti!' 
un libro, ;10 sintió un ramalazo de hastio: ni 
gui('n dejó de beber en los pozos dc'l Imí.s 
cieg-o amor, un poco de amargura? ... 

No pretendo con esto repetir en los din>rsos 
pueblos la maldición secular a qtie la raza 
judía se halla sujeta: solo afirmo que el hom­
bre, cuando ha terminado de aprender la ca­
rrera u oficio que ha. de procurarle el sus­
tento, debe salir de SLI plltrilt. levantar su 
tienda de nómada trabajador donde 1" pete,' 
buscando, sin recelo a nada, los clima" ~. las 
civilizacíones más opLlestas, y procur,¡rsl' asi 
la noble satisfacción de poder decir: En todas 
partes, gracias a mi laboriosidad, hubo para 
mí un lecho, un baso de vino ~- un pedazo de 
pan.. Este {'xodo debe comenzar alrt'rleclor 
de los veintitr{'s aftos, edad preciosa en que 
las verticales energías de la, virilidad pleua, 
se aunan a la flexibilidad y simpáticas condi­
ciones de asimilación y adaptación dI' la 
juventud; ~ no terminar antes de lo~ tn'inta 
y cinco, época la más idónea para constituir 
un hogar, trazarse Ltn porvenir y aplicarse el 
la buena crianza de los hijos. 

Muchas veces, entre los comerciantes espe­
cialmente, hallamos hombres respetables, ricos, 
circundados de positivo bienestar y padres de 
numerosa prole, y en cuyas almas, sin em­
bargo, abierta como una herida, bulle una 
inquietud. A cada momento sueñan dejar su 
escritorio para reali~ar un viaje largo: se 
aburren; quieren ver, embellecer sus dias pos­
treros con el ramillete esplendoroso de la rea­
lidad, infinitamente variada y pródi~a; y de 
pronto, ante la hermosura de una puesta de 
sol, sus ojos, env<'jecidos sobre las arideces 
del Diario y del Ma~-or, se arrasan ('n lág·ri· 
mas. Fué porque no supieron vivir: porque 
quisieron sustraers\' detrás de un mostrador a 
la ley inexorable del cosmos, donde todo e,¡ 
filan te: porque creyeron que la dicha podian 
hallarla en el primer negocio y en la primera 
lUujer que tropezaron, sin saber que la felici­
dad suprema BO es una entidad., sino <una 
sunHI' rle pequeñas felicidades, semhradas por 
el Azar a lo largo de la vida y, por consi­
guiente. que una honda, jugosa ~- bien razo­
nada alegria, sólo puede acariciarno cuando 
la experi.encia ha matado en nosotros al dia­
blillo azul de la curíosid&.d. 

No temamos. pues," la desilusión de los 
amores ni de los libros, ni a. la tristeza de los 
viajes; dejemos que Psiquis se agote. se canse. 
Yo estoy cierto de que una gran felicidad, si 

11. .1" ~pr (lu radera. 
I I !!rall t, stidio. 

T]\"'111 1'1: apilsiilllntl 
IIel..,. a.,{lIll:lt(' a H)(lOI 
'a 1 lH'~ <l o~ vi 

CA.IPA:\1.\.-La CHm 

d campo. 
C'AHABELA.-Cesra, o 
( .\RmJERO.-Lío qu 

za; equivale a Ti 
ClILUTEAR.-Hurtar. 
CALOTE.-Hurto. 
CALOTF.:O.-.\ccióll d 
CARPETA. -Expl'diell 

solicita ,la earp 
CARA~CHO.-Es nuel 

g·allinazo. el cu' 
CABRERO.-.\Yisndo, 
C.\FTEN.-El caften, 

son p"l'sonas am 
dido,en su trato 
ITOYO. hasta a 
¡t «reprt'selltarlw 

CAFICHE.- EstiL cnfio 
que en Costa Ri 
f';; decir,' el que 
rece lnwn mozo 

CAXIJ.LT1'A.-Los ('((1 

rl'S ele diarios; 
cuelos, y consti 
tal importancia, 
hoicoteado un dj 
nillita>, que es 
fondos para au: 
trabajadores. 

ARRO.-El carro es 
en tanto que CO( 

te. Así no se di 
.carros de tren., 
. coches de tren. 

CAF};.-.Dar un cafi" 
dió ayer un cafi 

CHAFER.-Familiarme 
CHAO.-Es la forma d 

luego entre pers, 
za; pero no es n 

CHA~CHO HENGO.­
es hacerse el tonl 
prende una cosa 

i 
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~1 sonf'ha ('nip:¡nática, 
ión dp amon's extra­

rnunalt's v hazaflOsas; 
rn('ia, soüolienta quizá 
I unll tn'pirlación no: 
I sl'lltidos , ~ir"e de 
voluntlld. "';;s cierto 

Aje, siempre ha~' 11llA. 
ida (1(' Rqul'l yicioso 
lielle a la hip('rbole;"/ 
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'. como nos habian 
fco. como asegura la 
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oriosidad, hubo para 
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comenzar alrt'nedor 
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bienestar y padres de 
cuyas almas, sin em­
íla herida, bulle ulla 
ento sueñan dejar su 

un viaje largo; se 
bellecer sus dias pos­
plendoroso 0(' la rea.­

ada y pródi;ra; y ele 
ra de una pue::lta de 

IS sobre las arideces 
se a.rrasan ('1\ lagri ­
~pieron vivir: porque 
ás de un mO!..trador a 
psmos, donde todo es 
que la dicha podian 

gocio y en la primera 
n saber que la felici­
11 entidad•• sino <una 
,dades. semhradas por 
L vida y, por consi­
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1acariciarnos cuando 
p en nosotros al dia­
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Jnvf'ntnn; Rpasiúnatf' por todo. p;;tu,tia. Yiaj;). 
lucha. ll~úlJ\atP a to,lo;; los 1"'liglO~. imita & 
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2trg~ntiniSlltOS lnaS usual~s 
por ~I Dr. 2?. IEsquiod \:le !.l Q)llm:)ill 

Especial para ATHENEA 
I I 

e 
CA:~'PA~A.-La CHmpaila 1'8 Il(jui la campiila, 

1'1 rampo. 
CAHABELA.-Cesta, cesto. 

CARnUERO.-Lío que se Il('va "01Jn~ Ja, cabe­
za; equivale a ml('~tl'o lllott'te•. 

COLOTEAR.-Hurtar. 

CALOTE.-Hurto. 
CALOTEO.-.\.cci,j]l dI' calot!'ar•. 

CARPETA. -Exppdiente. (T n ahogado, p. ('j, 
olicitn .la (,Rrpeta. de Juan Phez. 

CARANCHO.-Es nuestro .zopilote., o sea. 1:'1 
gallinazo. el CUf'l'VO. 

CABRERO.-Ayisado. mnlicioRo. 

CAFTEN.-EI caften. IIsi como pI CllllfinHero, 
son personas amarales, qU(' han drscen­
dido,en su trato ('on las mujeres del a­
rroyo, hasta a Yivir a costa de pilas y 
a .representarlas 

OAFICH E.-Está caficlH' en la Argentina el 
qne en Costa Rica está <.hit'n plantado.; 
('S decir, el que se ha v('stido l)ien y pa­
rece buen mozo en ese monlPnto. 

CA~lLLITA.-Los ('(mi/litas son los yendcdo­
res de elinrios; en su mn~'ol'ia son chi· 
C1.l('] os, y ('onstitu~'en una agrupación dI' 
tal importancia, que más de una yez han 
hoicoteado un diario. Hav «1'.1 dia de ca­
nillita., que es aquel en 'que se recogen 
fondos para auxiliar :t ('SOS pe<1ueflos 
trabajadores_ 

ARRO.-El ca!"ro es el que conduc(' carga, 
('n tanto que coclH' e.¡ 1'1 qne lleva gen­
e. Así no se dicfI -C¡¡HU <le tran\'ía., 
<carros de tren., Rino -co('l1r de tran\'in~, 

. coches de tren•. 

CA~'}:.--Dar un caf(>•. Reg-año. -El patrón le 
dió ayer un caf(> a Enrique.: lo regafló. 

CHAFER.-Familiarmente, chauffeur. 

CHAO.-Es	 la forma de decirse adiós o hasta 
luego entre personas de mucha confian­
za; pero no es nada disting·uido. 

C'HA~CHO HENGO.-J[o(·e¡·ce el chanchu I'f'll!/O 

es hacerse el tonto; fingir que no se ('0111­

prende una cosa. 

janH: no tt'ma" a nada. ClllllO lln 
tezo. Hu.,ra y rjr: sé curiosa y "1' 

JI. tu ,·.tad: la edad amad¡¡' (11' 

llada lIt·1)1' illtl'\'('''arte tanto como 
1111 lihro .'" un camino. 

,

sca al hOIl­

risuPfla.. . 
los ¿iO::lPS, 
Ulla lIlnjt'r. 

CHAllCIIAS.-:-:lon nuestras vaininls, 

CABINA.-Aposento Illuy pequl'iw. 

CACHAFAZ.-Bribón; 

CA.JETILLA.-Dandy, pt'tirnetre. 

ANDO~IBA.-TamboriI. 

CANFr~F'U:R() ,-Chulo. 

CARAC( .-·Hueso con tuPtano. 'r 

CARNE CON ClTERO.-Ciel'ta caTlll' a que son 
mu~' aficionados los Cllml)('si:~os. 

CARNEAR. Descuartizar. 
CAROZO.-Semilln gran dI'. 

CATIN(;A.-Olor peculiar de la raza Jlrgra: 
. desag-mdable y fuerte. 

CIVICO.-Vaso pequeño en qUt' Sl' sir\-e la 
cerveza. 

CHACHA.-St'mentera. 

CHACARERO.-Dueflo o l'ultivador de una 
«chacrll.> 

CHAFALONLA.-Baratija. En las \entanas de 
ciertos joyeros suele leerse uu :lYi::-o que 
dice: -se compra chafa lonia .. 

CHAFE.-I'olizonte. familiarmente. 

CHALA. Hoja del maiz. C'ig'arríllos ,le chala: 
cigarrillos de hoja de mais. 

CJIANGA.-Hacer una changa es ganarse ua 
('amarón. Es changa todo trabajo de cor­
ta duración, que cj('cutan los peones. 

CUATA.-Carro de euatro rueda!'. ~;m)¡al'ca­

ción baja. plana y pequeiia. 
CHJ::.-Esta palahra e:; una de las que llaman 

más la att'nción al f'XfrRlljero reci(>n He­
e:ado al plata; sín'e para" denominar a. 
la per~ona con quihl se hahla: es un 
verdadero yocativo. que parece sig'nifi­
cal' bomlJre. SI' u<;a en frases como es­
tas:- "ira, ch(', lo que sucede.--¿Qu(' 
te par('('(', ché?-« ~o, ch(', no Jo creo•. 
-Ché, dame el sombrero .• -Aunque no 
le usa más que con el tú, no deja de 
usarse, sin embargo, en el trato de ¡I.~ted: 

por ejemplo:- (.(~Ut·, me dice de esto. 
chi\?--Chl' dónde trabaja?

CLERICÓ.-El clericó es una mezcla dr vino, 
ag'ua o soda, azucar y rodajas de limón 
o de otra.8 frutas. Se toma helado \' a 
pasto, en las comidas. . 
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CHI. (J, CHINA.-Negro, negra.. Es adjetivo 
que se refiere al color de lag personas. 

CHIClIE.-Juguete. ·Cómprale un chiche a la 
nena.; .Ci>mprale un juguetl' a la chi­
quita. 

CHICHONEARSE. -Chancearse. .Lo dice por 
chichonear.: 00 lo dice en serio. 

CHIRIP.Á.-Traje especial que antes usaban 
mucho los campesinos" que ya casi ha 
desaparecido. En lugar :de pantalone 
consta de una tela que euhre como ena­
guas las dos piernas. 

ORSO.-Ca\le que pasa 1'1 carnaval se con­
vierte en paseo, adornándola y fabricán­
dole tablados a derecha e izquierda. 
Corso de flores: paseo en carruajes, des 
de Jos cuales SI' libra batalla de llores. 

COSO.-Corso 
CONSCRIPTO.-Los conscriptos SOI\ los jóve­

nes Il quienes cada año toca el turno de 
ir a servir obligatoriamente en la milicia. 

CONVEÑTILLO.-Casa de inquilinato. Es nues­
tro «cbinchorro; la tenement hn1/."(' de 
ingleses y norteamericanos. 

JCOSA BARBARA!-Expresión que equivale a 
¡qué bal'baridail! 

CONCHA.-Este vocablo significa, casi exclu­
sivamente, la parte genital femenina ex­
terna. Es palabra que debe usarse con 
discreción. 

COL\IPADRITO.-Illdividuo de baja ralea, afec­
tado en sus movimientos v en su len­
gUllje: cc;mstítu~'e un tipo' pspeclal del 
bajo fimdo bonarrenF:e. 

COTO.RKO.-Domicilio modesto. 
COIMA.-Cohecbo. También significa el tanto 

por ciento que Jo:! jugadores están obli­
gados a dar al dur.ño de la casa de jue­
f'0. 

CONCHABARSE.-.Consertarse» los sirvienteR 
en una casa de familia. 

CONClIABO.-.Concierto» . 
CHOCLO.-Nuestro .ilote»: maiz pegado a 11\ 

mazorca. 
CU~IPLIMENTAR.-Cumplir. 
CUJA.-Cama sencilla .le madera. 
CHFCHO.-Frío con escalofrios, que se siente 

en el llaludismo. Por extensión, c\mcho 
es paludismo. 

¡C( ALQUIER D A! -Expresión que podria tra· 
ducirse por nunca. Ejemplos: .Cualquier 
(lía ubo yo en aeroplano!» yo no subi­
ria nunca. «¿Lo firmaria Ud?-culquier 
dial»: o sea: no lo firmaría nunca, o por 

. ningún (·aso. 
CUI.-Cuilo, c·onejo. 
CHUÑO.-Harina de maiz o de papas. 
CHURR4SCO.-Carne puest al fuego a fin 

de que se dore ligeramente por los dos 
la:!os. Carne :lo la brasa. 

S"" a ([ien ia s ~ qac espiritua ista
 

Allá donde la agitación de las ideas 
constituye uno de los elevados deberes 
de las inteligencias dirigentes, donde se 
elabora la ciencia y se hace fecunda la 
filosofía, los hombres de ciencia y los 
eminentes pensadores trabajan a toda 
hora en la investigación de todos los 
feónmenos, cualquiera que sea su natu­
raleza, porque no hay fenómenos pro­
pios y fenómenos impropios de la 
cieDcia y de la filosofía. En ellas debe 
caber el Universo entero o carecen de 
raZÓD de ser. La ciencia nada repele y 
con ecuaDimidad escudriña lo ignorado 
a sabieDdas de· que cuaDto logre descu­
brir ha de hallarse eD armonía con las 
leyes fUDdameDtales de e e mismo ni­
verso. El materialista de hace veinte 
años ~n vista de los continuos progresos 
de la cieDcias de experimentación, 
cuando es valeroso y ama la verdad 
aunque ella todavía no sea su verdad, 
sin perjuicio y con la serenidad del es­
toico, examina, investiga, discute y des· 

pués de cribar experiencias y JUICIOS 

manifiesta COll modestia la transforma­
ción de sus ideas, Sl para ello hubiere 
lugar. 

Tal es el caso de J eao Finot. Su es­
tudio sobre la Longevidad y sobre Las 
Razas es de un severo materialismo. 

Diri~e La Rel)Ue y es hombre de 
prestigio. Sigue la ciencia paso a puso, 
la ve haciéndose y depurándose en las 
Univerf>idades y las Academias, y este 
hombre, con fecha LOa 15 de Noviem­
bre de 1917 en la págiua 236 de La 
Revue, escribe esta palabras: 

"Si autoriza la ciencia todas las espe­
ranzas, al mismo tiempo nos veda el 
desprecio o el escepticismo a ultranza, 
que tan sólo se justifican en el igDorante. 
Permítaseme recordar aquí lo que traté 
de probar en otra parte. 

«Quien no ha bebido nunca en las 
fuentes de la ciencia o quien sólo se ha 
apropiado de us datos superficial s, pue­
de vanagl('liarse de ser un materialista 

ardiente y conve: 
ha tratado de es! 
datos esenciales 
puede contiDuar ~ 
terialismo en el ~ 
el vulgo». 

y eD la página 
talla por dondec¡ 
nito e D todos 1 
entendimiento que 
da vez más impen 
a admitir por la 
realidad de fuerza 
existencia de una 

y en l&. págiDa 
especie de caden; 
ciertas hipótesis ci 
nes de los filós( 
iDvestigaciones pi 

Finalmente ex 
descubrimiento de 
los rayos vitales 
V» cuya existen 
son de los más 
cualidad primordi 
precisamente eD q 
ca fotográfica. DE 
seres vivos revelí 
tir rayos de UDa 
que atraviesan 1 
líquidos, sin exce¡ 
sulta de las numl 
del descubridor a 
cias que ha obt 
fotografías fluídica. 
ya mediante el c~ 
Nuestro pensami 
placas a través de 
La experiencia c 

El domingo an 
sesiones para este 
sófica. El presid¡ 
se110r BreDe' ~Ie 

asistentes que en 
a las reuniones 
sieran interesarse 
cendeDtales. La 
aquello que int~ 

estudioso. : ieDcil 
etc. ~e harán allí 
cla. e de problem~ 
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~uo de baja ralea, afec­
~mientos v en su len­

un tipo-especial del 
e"I'e. 
~odesto. 

Ibiéll significa el tanto 
~ jugadores están obli­
,p.iio de la casa de jue­

~ertarse. los sirviente 
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~O:O • 

Ite.: maíz pegado a la 
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Por extensión, chucho
 

presión que podria tra­

. Ejemplos: .Cualquier
 
eroplano!» 'yo no subi­

¡rmaria Ud?-culquier
 
~ firmaria nunca, o por
 

liz o de papas.
 
>uesta al fuego a fin
 
geramente por los dos
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alista 

eriencias y JUICiOS 
!stia la transforma­
l para ello hubiere 

Jeao Finot. Su es­
:vidad y sobre Las 
wero materialismo. 

y es hombre de 
,encia paso a pltSO, 
depurándose en las 
Academias, y este 

.0 a 15 de Noviem­
págiua 236 de La 

palabras: 
ucia todas las espe­
lempo nos veda el 
ticismo a ultranza, 
can en el ignorante. 
Lr aquí lo que traté 
~rte. 

ido nunca en las 
i o quien sólo se ha 
~s superficiales, pue­
ser un materialista 

ardiente y convencidu. Pero cuando se 
ha tratado de estudiar de buena fe los 
datos esenciales de la ciencia no se 
puede continuar en acuerdo con el ma­
terialismo en el sentido que le atribuye 
el vulgo•. 

y en la página siguiente agrega: «Es­
talla por dondequiera la acción del Infi­
nito en todos los sentidos. :Nuestro 
entendimiento que abarca horizontes ca­
da vez más impenetrables, vese obligado 
a admitir por la vía experimental la 
realidad de fuerza::; incomprensibles y la 
existencia de UDa Fuerza desconocida•. 

y en la página 2.10 afirma que «una 
especie de cadena inasible parece ligar 
ciertas hipótesis cien.tíficas, las afirmacio­
nes de los filósofos y religiones y las 
investigaciones psíquicas•. 

Finalmente expone en resumen el 
descubrimiento del comandante Darget, 
los rayos vitales, denominados «rayos 
V. cuya existencia y funcionamiento 
l>on de los más desconcertantes. Su 
cualidad primordial-continúa-consiste 
precisamente en que impresionan la pla­
ca fotográfica. De suerte q ne todos los 
seres vivos revelan la facultad de emi­
tir rayos de una penetración rara, pues 
que atraviesan los cuerpos sólidos y 
liquidos, sin exceptuar los metales. Re­
sulta de las numerosas comunicaciones 
del descubridor a la Academia de Cien­
cias que ha obtenido cp-ntenares de 
fotografías fluídicas magnetizando placas, 
ya mediante el contacto ya sin él . __ . 
Nuestro pensamiento impresiona las 
placas a través de los cuerpos opacos .... 
La experiencia clásica del comandante 

~entros 
El domingo antepasado inauguró sus 

sesiones para este aiío la Sociedad Teo­
sófica. El presidente de DAH,R,ANA, 
sefior Brenes Mesén, hizo saber a los 
asistentes que en adelante tenian acceso 
a las reuniones cuantas personas qui­
sieran interesarse por los estudios tras­
cendentales. La Teosofia abarcará todo 
aquello que interese a los hombres 
estudiosos: C'iencia.s, Artes, Literatura, 
etc. Se harán allí consultas sobre toda 
clase de problemas y se atenderá cual-

Darget, que él realiza en presencia de 
los sabios más escépticos, consiste en 
esto: coloca una placa virgen directa­
mente sobre su frente, la envuelve en 
un papel negro y, después de haber 
puesto en la misma cubierta una hoja 
de papel impreso o con dibujos, obtiene 
su impresión en blanco o en negro y 
a veces aun simultáneamente en positi­
vo y negativo. 

«La fotografía realizada sin el concurso 
de la luz solar o de otra artificial, dé­
bese a los rayos vitales que se despren­
den de nuestro organismo. 

Encontrándose un día en estado de 
sobreexcitación el comandante Darget 
situó por encima de Sil frente a un cen­
tímetro de distancia una placa fotográ­
fica y obtuvo en seguida un cliché de 
los más curiosos, conocido con el nombre 
de «cliché de la cólera,.. Otros clichés 
efectuados en las mismas condiciones 
representan diferentes objetos pertene­
cientes al comandante,.. 

Una vez más, pues, los hombres que 
hacen la ciencia y la filosofía no temen 
trabajar a toda hora en la investigación 
de los más extraordinal:ios fenómenos, 
Reguros como están de que nada habrá 
de hallarse en desacuerdo con la fun· 
damental armonía del Cosmos; mientras 
aquí, quienes no hacen ni ciencia ni 
filosofía mantienen su entendimiento en 
el destierro para poder canservarlo 
tranquilo y exento de las influencias 
bienhechoras de una ciencia que todas 
las mafianas bebe sus aguas en la fuen­
te de .Iuventa. 

ROBERTO BRENES MESÉN 
)!:\rzo, 191M. 

e ~ultura 

quier pregunta que se formule. Las 
sesiones son. a las dos de la tarde, los 
días domingos, en la casa de habita­
ción de don Tomás Povedano. 

No se encuentra la verdad la prime­
ra vez que se le busca. 

COULEYAr­

Las formas nuevas son la expresión 
necesaria de las concepciones originales. 

LECONTE DE LISLE 
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e buelo'
 
~'todo 'u corazón al serVlélO de 'll 

icea. E cribió entonces (;on Paiitliaf en 
El Del'echo. los fulminaría' artículos 
que tanto t'e han recordado. Aquella 
lucha encendió en su juventud un gran 
amar por la-s CaU¡;;8S del pueblo y le 
vió ('os~a Rica alzar e luego, al regre '0 

Poca" \'ecei' 11,1 estado tan sobreco­
_:do nuestro únimo como ahora que 
e 'crihimos para un glorioso compañero 
nuestro. 

Rogelio Fernúndez Giiell llena co!"! 
f>U recuerdo cuanto pudier,~ escribirse 
'obre él y nosotros apenas tenemos 
impulso para. e\"o 'ar esa memoria. 

RoaELlO FERNANDEZ aüELL 

El Ateneo de Costa Rica pierde con 
Fernández Güell a uno de· sus mús sa, 
lientes miembros y el pais pierde a 
un hijo ardiente y luchador que batalló 
siempre con fe por el ideal de su es, 
pfritu. Periodista, poeta, orador, en todo 
fué alto y sincero, nohle y distinguido, 
como convenía a quien rindió su sangre 
en un gesto magno. 

:Muy joven, a los 18 años, Fernández 
Güell se lanzó contra lo que él pensaba 
odioso y puso todo su ardor de joven 

de t'll primer viaje a Europa, 

campaña que pudo tener sus 
pero que para él era sincera y 
tica. Fu<" entonces cuando le 

en una 

errores, 
patrió­
vimos 

multiplicar3e en El Republicano y lan­
zar sus vigorosa flechas con seis dis­
tintos seudónimos. Pt!rseo, Virialo. .11(' 

venal, fueron tres escudos formidable en 
la lucha. El que esto escribe fué adversa­
rio del pujante escritor de entonce y hoy 
y siempre le haee justicia a quien tenía 
el poder supremo de la pluma y el 
vigor imponderable de un e pfritu fuerte. 

Tal vez esa azaro 
poco la fimbria de 
difkil era salir s 
torta política en q 
lo" partidos más 8 

Pero dejemos a 
tener sus yerros y 
toro 

Fernúndez Gnel 
seis obras, todas He 
admirúndúse en el 
pensador y uu fef' 
val'. Su espíritu PI" 
inquiría la Verdad 
de cara al Miste! 
sagrado, tal un E 
oído ante la Esfin Ol 

ne.~is es una obr 
arcana, en la que 
desentrañar las pI' 
encierran los textol 
del lector se inclín 
y ve en su fondo, 
pozo, reflejarse III 
Enigma .. '. P.. iqlt· 
tado de filosofía es 
1Jra, un", fuerte n 
,'orprende el ánimo 
Poefl1Q. e una c( 
versos. 'untuosa 
expresíón, todo in 
ardor idealista, nos 
un dominio pleno 
estudia. Los Epi. 'o~ 
Jle.J'icana es un 
apostólico. en que 
figura noble de • la 
esta obra formidaH 
nos emociona la d 
en la primera pági 
autor al escribirla 
mente pensando ql 
c'l mismo. Dice así: 

.1 la me 
{jite, e¡l di 

padecido 
cm(.~a de 

pueblos. 

Además, ha publi 
ferencias, entre las 
leyó en el Centro Cl 
Jacinto erdaguer. 
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II ,;cn-icio de su 
es eon Pal)('¿lal en 
rninario~ articulos 
ecordado. Aquella 

juventud un gran 
del pueblo y le 

e luego, al regreso 
U Europa, en una 

ener sus errores, 
sincera y patrió­

cuando le vimos 
tep/lblitono y lan­
Ichas con seis dis­
roseo, ViJ'ialo, .111. 
dos formidables en 
¡cribe fué adversa­
de entonces y hoy 
ticia a quien tenia 
~ la pluma y el 
nn espiritu fuerte. 

Tül yez esa azarosa andanza tOéó un 
poco la fimbria de sn diLmidc, que bien 
dificil era salir sin mácula de esa re­
torta política en que se dieron la mano 
los partidos más antagonistas. 

Pero dejemos al político, (lue pudo 
tener sus yerros y hablemos del escri­
tor. 

Fernúndez GUeU ha escrito más de 
seis obras, todas llenas de alta intención, 
admirúnd0se en ellas un claro decir de 
pensador y un ferviente deseo de inco­
val'. Su espíritu preoeupado y anhelante 
inquiria la Verdad tenazmente y se iba 
de cara al Misterio, con un temblor 
sagrado, tal un Edipo que aguzara el 
oido ante la Esfinge. ¡,(l r7la"e del Gé­
nesis es una obra de tra::,eendencia 
arcana, en la que el autor se propone 
desentrañar las profundas iniciales que 
encierran los textos biblicos. El espiritu 
del lector se inclina bada esas páginas 
y ,e en su fondo, como en el de un 
pozo, reflejarse lEI silueta indecisa del 
Enigma. _.. Psiql1is sin r('/{) es un tra­
tado de filosofía esotérica. DI.l.' el etil­

bl'a, unr.. fuerte novela filosófica que 
orprende el ánimo. L{)s .1 nrl (',~ JI ol,'{)s 

Poetizas es una colección preciosa de 
versos. Suntuosa h1 forma, castiza la 
expresión, todo infundido de un gr3J) 
ardor idealista, nos muestran sus libros 
un dominio pleno de los motivos que 
estudia. Los Episodios de la RNO{uciótl 
Jlexicana es un libro de combate, 
apostólico, en que el autor exalta la 
figura noble de Madero, su bermano. En 
esta obra formidable nos sorprt-nde y 
nos emociona la dedicatoria que se lee 
en la primera página. Se diria q \le el 
autor al escribirla se sonrió heróica­
mente pensando que pudiera ser para 
él mismo. Dice así: 

.l la mefll IIY ia de todos lo" 

que, en clifllrenle¡; epoc(ls, han 

padecido y IItllerlo pm' la 

causa de {a libe,·tad de los 

pueblo.~. 

Además, ha publicado varias confe­
ferencias, entre las que descuella la que 
leyó en el Centro Catalúll sobre el poeta 
Jacinto Verdaguer. Hace poco llegó a 

Costa Riea una preciosa edición p~pa· 

ilOla de su último libro: j>{1I1) I {I"II, 

prolop:ado por don Jacinto Benavente y 
en el que se advierte la gran erudieión 
del autor sobre el conflicto de las razas 
~o es posible que nos detengamo~ a 

comentar (,'omo querriamos estas obras 
de nuestro compaiiero del Ateneo por­
que no tenemos ahora. espacio: pero 
nos bacemos la promesa amable de de· 
dicarle muchas horas a quien las tuvo 
todas por la cultura y el engrandeci­
miento de su patria. 

l~n uno de sus libros, vemos que se 
anunciaba: La Magia y el E~]Ji"ili-'lIlo 
eN {as o!Jl'as Will iam Sha/¡e,~p('a¡'('. El 
titulo de la obra anunciada nos dice la 
importancia trascendental del asunto 
que trataría. Si el infatigable huscador 
ha d~iado eSérito ese libro, Co~ta Rica 
h~brá ganado hermosamente un valioso 
tributo para su historia literaria, 

¡Quiera la ~uerte que su pluma rin­
diera tal pro!ue,:;a [tntes de haber de~a-
parecido inmortalmente! . 

Fernández Hiiell tiene también sobre 
sus si~nes el lauro inmarcesible del 
poeta: deja una g-ran labor difundida, 
poemas, sonetos, madrigales, yersos de 
combate, etc. 

Nosotros estamos seguros de que mil.­
iíana se rt::cogedl e,.;a gran labor y que 
entences se admirará nuevamente a 
quien tuvo un privilegio tan proteico. 

Hoy cae el lucbador sobre la arena 
y el Ateneo de Costa Rica está de due­
lo porque ve irse de sus filas ¡I uno 
de sus mierobros más distinguidos. 

¡Que sobre la sangre preciosa del 
mártir se alce maf'lana una radio::.a flo­
ración de héroes! 

Soldado-Poeta, Fernúndez Güell re­
pite el caso de Arboleda en Colombia 
y de Marti en C'uba, que s~llaron in­
mortalmente con su espada la fuhninea 
expresión de la palabra! 

ElH;EXIO DE TRIA" 

Iarzo de 1918. 

El alma del mundo infundida en la 
materia la anima, esto es, le dá mente 
y conciencia. 

BRENES ME:;;ÉK 
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•Q:osta ICa 

Esta poe.~ia lité recitada por la señorita 
Rosalia Ji'ernánliRz Cilell en la velada que 
el Ateneo ¡;erificó la noche del 15 de Se­
fie:mnre de 1913. 

Con la voz dI'. tns ,'olcanes Eres la madre que abriga 
y el ronco grito del mar con su bandera a sus hijos
 
(juisiera, Patria, cantar contra la suerte enemiga
 
tus triunfos y tus afanes, y con cuidados prolijos
 
y al rugir los huracanes a su existencia los liga,
 
azotando tu bandera, y cuando la muerte odiosa
 
con generoso ardimiento con maDO implacable y dura
 
alzar un himno quisiera nos arrebata a la fosa,
 
que por doquier repitiera ¡rasgas tu seno, piadosa
 
con sus bramidos el viento. para darnos sepultura!
 

Eres la hermosa triguena En todas partes te miro
 
que, con su indiano plumaje, tan luminosa y tan bella
 
Colón en su cuarto viaje corno un inmenso zafiro
 
vió en la playa limonei'la, engastado en una estrella.
 
y al mirarte tan ri&u~ña, Las frag'ancias que lespiro,
 
tan inocente y bonita, la lnz que nimba mi frente
 
te amó con el alma toda. y la canción de las flores
 
y en su ilusión infinita, en la orílla del torrente
 
tP, dió la isla de la Uvita todo, con voz clocuente,
 
('0100 su anillo de boda. me habla de ensueüos y amores.
 

Eres la pálida diosa El mar, que a tus pies murmura, 

de mis imsuenos de niño, su rico collar desata 

hecha de luz y de armiño en honor de tu hermosura 
y de pétalos de rosa; . perlas de rara albura
 
la Patria, visión preciosa, vierte en ánforas de plata.
 
vergel de amor en la tierra La estruendosa ca~rata
 

que a la existencia convida al caer desde la altura
 
y los pesares destierra, suena al pie de la colina
 
¡porque en la Patria se encierra como tn risa argentina
 
cnallto ha~' de grande en la vida! bajo un dos('1 de verdura .. _.
 

JJ~ 

u 

y cuando 

cou u ful~ 

~ el viento 
ri 'a el caud 
que 'e desp 
y olas de a 
cruzan en 1 

en ilusión 1 
brilla al sol 
como tu hel 

¡Patria de 
recibe la o 
como el ra, 
que anunci 
Grande en 
la 

.

por todo

Paz ben' 
hizo tu víe 

." tienes pa 
por todo lí 

que tus la 

te alzaste 
que su ('('t 

la faz dem 
~ el gesto 

cl'niste peto 

y al respla 
hu~'ó el in 
entre gTito!\ 

Como un 
de la odios 
pI viejo me 
~obre bases 

~ 

~~.;:;;~;;;::==== 
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y cuando el astro radioso ::: surgió Santamaria 

con sus fulgores la inflama con su anton'ha sacrosanta 

iluminando la Historia... 

risa el caudal espumoso ¡El negro bastión quebranta, 
y el viento que sopla y brama 

y sobre sus núllas canta 

la velada que 
rr la señorita que se despeña furioso, 

el incendio nuestra gloria!y olas de azul y de plata 
l ir, de Se­ cruzan en rauda carrera, 

Ho~ que gentil y gTaciosa,
en ilusión hechicera 

celebras tu ind<'pendrncia.
brilla al sol la catarata 

~. al par el Artl' y la Ciencia 
como tu hermosa bandera.

riga. de olivo, l<turel Y rosa 
lios ciüen tu frente preciosa: 

¡Patria de Cailas ~. :\Iora, hoy que ufana SI' te ye 
recibe la ofrclllla mía de tus yolcanes al pie, 
como el rayo de Ulla aurora ostentando <'ntr!' amhos mares 
que anuncia Ull heril lOSO di a!osa tu corona de hazahare" 
Grande en honor (' hi(lalguia,dura y de flores de caf,·, .... 
la Paz bendijo tu suelo, 

hizo tu vientn' f('cundo, ¡Juremos con noble anhelo 
y tienes para tu an helo, qur. antes que rasgue tu manto 
por todo límite, el cielo, d(' diosa alg-ún tiranuelo 

ro por todo <'sc('Nario, el nltllldo.	 o un lluevo \\'alker tu suelo 
cubra de luto ~ ,1(' llanto, 

-;abremos, Patria adorada,Al ver la turba ,'xtranjera 
1l<'n08 (Ip orgullo lus hijos,a. que tus lalirp)es hollahll, 

iro, hajo tu pnsefla sag"l'ada, te alzaste cual rl'ina ('sdava 
mte Illorir. hesando la espada, 
Is 

que su ('ptro re<:up('ra; 
con los ojos en ti fijos!la faz demudnda y fiera 

y el gesto im]1l'rioso ,\ mIlo, 
j(~ui('ra el cielo, Patria mja,

c('ñíste peto ~ escudo. <jlH' ~oles de etema gloriaamores. y al resplandor de tu lanza, alumbrPIl simnprl' tu historia 
huyó el invasor ceñudo <:on fnlg'orps dp pol'sia, es murmura, 
entre gTitos d(' venKallza. y una inmensa sinfonia 

repitan roncos los ecos 
ra celebrando tUl' hazaflas,

Como un alc,\zar maldito que conmueva tus pntraflas
de la odiosa tirania y repercuta en los huecos 
1'1 Yi('jo mesón se prg'l1ía dI' tus sal\'ajps montañas! 
l'obre bases de granito .. 

tao 

ROGE:W¡ FERNANDR% Gü'ELL11. 

!I.. •.• 

('f) D 
r 

':,~'===~¿;~ 
~ve~ 

.j 

c~---
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.. e ha clausurado la Corte de Justicia 

C ntroamericana. Su ad venimiento fué 
recihido con frialdad por la gran ma­
yoría de los co tarricenses; ya porque 
. e la estimó una de tantas maneras de 
retribuir dudosos ..:en-icios a diplomúti­

co' de carrera, ~'a porque no se apre­
ciara bien sus finalidades, es lo cierto 
que no gozó de la simpatía que mús 
tarde hubo de tener por su actuación 
internacional. Entre los que han inte­
grado la Corte se halla el doctor don 
)lanuel Ca tro Ramirez, a quien nuestra 
ociedad ha cobrado tanto afectuoso 

respeto por su talento jurídico y su 
perfecta moralidad, Respalda su figura 
política la franca sonrisa del filántropo 

DR. :\1 \~rl.:J. ('''''TItO nA:\IIREZ 

Q:(lstro RamírC3 
a quien la altura no veló el valle de 
lágrimas: como los costanicen -e no 
enorgullecemo de un Gonzitlez Víquez, 
los salyarioreño deben entir e dicho­
sos del Magistrado ~- del hombre. 

El doctor Ca tro integra al juicio de 

la posteridad centroamericana un libro 
de actuacioues de la C:rte, en que por­
menoriza los negocios resueltos en ella 
y comenta la revelante labor que en 
bien del adelanto de estos países se ha 
hecho, «estimando como una ofrenda a 
la Patria el dar cuenta de cómo se ha 
desempeñado un alto cargo». Explica 
el significado altamente moral de lo 
Tratados de Wa~hington, ~p. Hn tan 
mal comprendido cuando sitnacione", 

de turbulencia int, 
peso; detalla la nI 
"ención y publica 
a los negocios prE 
deración de ltI mi: 
mentos aportados 
para léxicos e hist 
das Costa Rica 

El Salvador ,-el 
primera sobre p: 
concesíón de Ul)a 
Golfo de Fon.. eca 
adyer"ación al Tr~ 
1'1'0. 

,'u libro está lle 
mo y grave" reti 
en él la eguridad 
núnima, sugiere [ 
nes futuras: e' en 1 

de corazón y c; 

)1. lemencea 

.Jamá: e 
qU0 se ama. 



,
lmlre5 
~ veló el vallel de 
costanicenses no 

ln (jonzúlez Yíquez, 
pen sentirse dieho­
~. dcl hombre. 
fntegra al juicio de 

Lmerkalla un libro 
'C::rte, en que por­
's resueltos en ella 
lltc labor que en 
estos países se ha. 

)mo una ofrenda a 
lta de cómo se ha 

cargo,. . Explica 
~nte moral de lo 
~gton, tp. Hl) tan 
~uando situaciones 

Al'HEKEA 

de turbulencia interíor han sentido su 
peso; detalla la naturaleza de la Con 
vención y publica los fallos que se dió 
a los negocios presentados a la consi­
deración de lú misma. Entre los docu­
mento:> aportados son de gran interés 
para léxicos e historiadores las deman­
das Co~ta Rica versus Xiearagua» y 

El Salvador versus ~icaragua", la 
primera sobre proyectos canaleros y 
concesión de UI)a base nayal en el 
001fo de Fonseca, y la segunda de 
adversación al Tratado Bryan Chamo­
1'1'0. 

~u libro está lleno de fresco optimis­
mo y graves reflexiones, se advierte 
en él la seguridad de lIna la bol' mag­
nÚDima, sugiere posibilidades cohesio­
nes flltllra~: es en una palabra, liD libro 
de corazóll ~. cabeza, dos requisitos 

21'ota gráfica \)e lel guerra
 

}I. C'lemenceau y el general Petain, saliendo de la Conferencia Alinda 

Para t~ner una concienzudH- opiniól' 
qU0 se ama. artbtica es preciso ser artista. 

.] alllás • ~e' debe escribir sino 

HE~Á J:l"BÉt\ DARía 

que respeta el tiempo y ennoblecen e 
ilustran a la alta personalidad que lo 
entrega a los Archivos de Justicia. 

as consideraciones fi~ales nos me­
recen profundo re!:'peto y nos acercan 
mucho a su visión ideal de la política 
cenh'oamericana, y si no bastasen su 
fecundas ideas. llenúria su diáfano espi­
ritu la distancia aparentemente insalva­
ble de nuestros cinco pueblos. 

Yaya nuestro respetuo!:'o saludo al 
distinguido caballero que ~upo dejar 
huellas tan hondas de su estadía entre 
nosotros y el aplauso sincero, ya que 
no autorizado, al llustre Magistrado que 
supo mantener 
rosa def.;ig:nacióll. 

HAF.\ET. 

el 

C.\

decoro 

RDOXA 

de 

.1

tan 

1ME

hon­

KE~ 

::\Iarzo l!118 
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SA~ .JOSÉ DE C( 
t?notas 

El Homenaje a Zamacois 

ATHE. 'EA había dispuesto dedicar un 
número exclusivo al distinguido escritor 
que hoy nos visita y se ha visto obli­
gada a hacerlo en parte olamente pues 
exigencias tipográficas lo imponen. En 
la próxima edición publicaremos el ma­
terial que no fue en ésta, incluyendo 
lo trabajos que hayan de leerse en la 
~ elada que el Ateneo de Costa Rica de­

dic:lrá al ilustre huésped, 
El dolor del Maestro 

Nuestro colaborador y amigo don Va 
leriano Fernández Ferraz ha tenido que 
sentir un dolor profundo. Su compañera 
de iempre, la virtuosa ':i distinguida 
dama dofía Lucía (lrtíz ha ial1ecido re­
cientemcnte, 

No'otros nos acercamos al corazón 
dolorido del Maestro rezamos con él 
una oración de paz. 

Que la mano unciosa de sus hijas pon 
,;a un lenitivo sobre la herida habiena 
1 vi~jo educador que tanto ha het;ho 

por la cultura lite r arÍ':1 del pab. 
Brenes Mesén ex.Ministro 

Co ta Rica ha tenido que sentir muy 
intensamente la separación de don Ro­

erto Brene:" )Iesén del )Iinisterio de 
Instruceión Pública. La labor que ('0­

menzaba a llevar a la pr¡tctica en las 
e 'cuelas del pais seria de indis(;Utibie 
progreso cultural; pero fa preciso que 
1 inÜttigable escritor se jedicarq a, 

otros traba.ios y así se vió en el ca:"o 

de dejar un puesto que era en sus ma­
nos un escoplo rodiniano. 

Dichosamente le sustituye don Anas­
tasio Alfaro, que seguirá en la empresa 
difícil de formar la cultura costarricellce. 
Números especiales 

Para lograr el mejor conocimiento de 
los .~scritores nacionales y difundir más 
extensamente nuestra literatura, la Re­
dacción de ATHE~EA ha acordado ha­
t;er cada tres meses ediciones especiale 
ele un solo autor, Para esa labor con­
tamos ya con alguna selección de tra­
bajos y esperamos comenzar el me: 
entrante con las publicaciones especia­
les. Nllestro~ lectores recibirán con 
gusto esta nuevo y se darún cuenta de 
la importancia qu' tiene la innovación. 
Hemos recibido 

C()lN'(-:ioll Ht'/IOI'rr,ciull, contiene una 
selección de cuento!> del c("lebre poeta 
inglés Osear \Vildo. Escogidos por la 
escritora nacional Carmen Lira tienen 
la novedad de ser los mil::; )~otable. 

La edición e~ pulcra y el <.:uaderno lle· 
Ta el retra.to del autor de Salom('. 

Agradecemos el envío. 

IHercurio es una de ¡as mejores revis­
a~ qlle e publican en All1t'ricl1.. De 

lujosa prcsenradón, con grml nl'Huero 
de páginas y de esco~ido matcrial. En 
ella colaboran los más reputado lite­
tatos del habla castellana. Pida una 
suscrición a Mercurio PubJishing Co. 
Ne\," Orleans.. ' :?OO al afto. 

En la IMPRENTA TREJOS tiNOS. ha sido editada la 
segunda edición corregida del libro del Dr. Cordero 
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